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SINOPSIS 







Este vademécum contiene los latinismos más usuales, su traducción literal y otra más libre, y una mínima información histórica sobre su origen. Periodistas, escritores y todo tipo de personas pueden
 sacarle provecho. 
            




Nada da más prestigio intelectual que una frase latina dicha en el momento oportuno. Nada
 ridiculiza más que decirla incorrectamente. 
            





Queramos o no, oímos cada día expresiones, cuyo significado no acabamos de entender: ad hoc, habeas corpus, ¿se escribe in nomine Patri o in nomine Patris? 





Este Vademécum pretende ayudar a quienes quieran lucir estas joyas del saber occidental que
 deslumbran por su contundencia y ahorran muchas argumentaciones largas. 
            




Con una mínima pero suficiente erudición, el lector conocerá el significado preciso de estas expresiones y se apropiará de lo más granado de nuestros mentores culturales, por ejemplo, Horacio, Virgilio, Cicerón, Agustín de Hipona, de los grandes maestros de la enseñanza medieval o de los textos jurídicos. 
            

Pocos deleites más placenteros en menos espacio. 
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CITA 







No hay ni un solo gran escritor 

que no haya aprendido de los romanos. 
            




Nietzsche 
















ASOCIACIÓN ASTINTZE 53-70 




La promotora de este libro, la Asociación Astintze 53-70, surge de la iniciativa de un grupo de antiguos seminaristas
 del Seminario de Derio (Bizkaia) del cual es socio el autor de este libro José Ramón Arana. 
            

La denominación “Astintze 53-70” pretende cubrir el período, en el que el Seminario funcionó no sólo como centro de formación sacerdotal, sino como lugar de convivencia en régimen de internado. 
            

En este marco se fraguó una formación completa intelectual, religiosa y humana, en todo tipo de valores, que andando
 el tiempo han permanecido y sirven de cohesión para un extenso colectivo de personas, por encima de la diversidad y el
 pluralismo ideológico, profesional y ocupacional. 
            

La Asociación, por tanto, está abierta a cuantos se sientan vinculados en vivencias, conocimientos y valores
 acumulados en aquella etapa definitiva para nuestro desarrollo humano. Los límites convencionales, 53-70, no son excluyentes sino meramente descriptivos de
 la finalidad que se persigue y están abiertos a todos los profesores y alumnos de Derio. 
            

Pensamos, además, que como colectivo, podemos ser útiles a la Sociedad Vasca, aportando criterios, reflexiones y, si llegase el
 caso, posicionamientos sobre multitud de problemas relativos a valores como:
 solidaridad, tolerancia, cultura, religiosidad, etc…, proyectando en la sociedad un activo recibido con talante abierto, renovador y
 generoso. 
            

No se trata, por tanto, de recrearnos en añoranzas del pasado, sino de propiciar y continuar la integración vivencial del pasado en el futuro al servicio de los socios y de la sociedad. 
            





FINES DE LA ASOCIACIÓN:



a)	Promover pública y privadamente desde la solidaridad y la tolerancia valores e ideas en los
 ámbitos cultural, humanístico, benéfico, recreativo. 
            

b)	Favorecer el encuentro personal entre sus socios y el reforzamiento de los vínculos de amistad y ayuda mutua. 
            

c)	Facilitar actitudes presididas por los valores humanos en los campos del saber y
 de la acción social. 
            

d)	Propiciar la integración vivencial positiva entre el pasado y el futuro de los Socios. 
            

e)	Potenciar el conocimiento, debate, difusión de ideas, experiencias y trabajos de personas y grupos relevantes en los
 terrenos cultural, social, profesional, deportivo, religioso, científico, filosófico. 
            

f)	Proyectar hacia la sociedad, con talante abierto y renovador, el activo
 recibido y acumulado desde el nacimiento de este colectivo. 
            

g)	Actualizar a sus miembros en el conocimiento de temas generales y/o específicos de utilidad, de simple curiosidad científica. 
            

h)	Contribuir a la normalización de la Sociedad Vasca y al desarrollo de los valores del País Vasco, desde la integración, el pluralismo y la tolerancia, de forma que redunde en el enriquecimiento
 moral y cultural de la misma. 
            

i)	Organizar cuantas actividades se consideren oportunas –seminarios, conferencias, mesas redondas, debates y encuentros– para la consecución de sus fines. 
            



 











PRÓLOGO DEL AUTOR 





Las expresiones latinas son lapidarias, contundentes: el latín carece de artículo y dice las palabras sin el introductor de embajadores. Quien habla latín, comienza in medias res, come grano sin cáscara ni salvado.  
            


Las expresiones latinas son un apoderamiento de lo mejor de las tradiciones
 culturales: han sobrevivido a miles de años de historia y expresan necesidades que una cultura tiene y sigue teniendo: si
 no nos dejamos poseer por ellas, sino que las sometemos a nuestro dominio,
 fortalecemos con vitaminas intelectuales nuestra elección.  
            

Son joyas de un tesoro lingüístico y, lo mismo que cualquier otra joya, realzan a quienes las saben lucir con
 distinción y sin arrogancia. 
            

Son inevitables en ciertas circunstancias, puesto que codifican necesidades que
 no hemos sido capaces de sustituir ni de expresar mejor. Como flechas lanzadas
 por el buen arquero, dan siempre en el blanco. 
            

A diferencia de los refranes, que, numerosos y múltiples, se pueden contraponer unos a otros, las frases latinas escasean y se
 han destilado precisamente para convertirlas en inevitables e irrefutables.  
            

Las expresiones latinas vehiculan argumentaciones: a pesar de esta contundencia
 y precisamente por ella, no se dicen para evitar la discusión, sino para señalar los caminos por donde debe discurrir necesariamente, si no quiere ser
 viciosa y desvariante. 
            


Los latinismos sujetan a quienes los pronuncian y a los destinatarios. No es que
 sean intraducibles, sino que ¿a quién interesa traducirlos? ¿Qué añadiríamos a la traducción de panem et circenses? ¿Cómo expresar mejor el estupor y la moral del amor que en la máxima ama et fac quod vis? Al traducirlos, los aguamos. Y eso ocurre en todos los campos: en el biológico, omne vivum ex vivo; en el jurídico, habeas corpus; en el literario, si vis me flere, dolendum est primum ipsi tibi; en el moral y cotidiano, doneceris felix; en el filosófico, cogito, ergo sum. Es una sabiduría milenaria que nadie se atreve a discutir, por lo que tiene de sabiduría y por lo que tiene de milenaria.  
            


Los españoles somos ruborosos en el uso de los latinismos: nos suenan a pedantería. Otros idiomas no tienen estos complejos y sienten que su uso los prestigia.
 Es hora ya de levantar semejante hipoteca. 
            

Se comprueba una doble tendencia en el uso del latín en el español actual. Por un lado, se prescinde de considerarlo cosa del pasado,
 anacronismo o pedantería, y los periodistas, novelistas y los cineastas usan cada vez con más soltura y desparpajo expresiones latinas. Pero, por otro, la imprecisión en la morfología de las frases y en su uso correcto deja mucho que desear. 
            

Ante esta situación, mi amigo Gotzon Abós propuso a la Sociedad Astintze editar un folleto breve con las expresiones más usuales, su significado y modo de uso. La Junta directiva de Astintze aceptó la propuesta y me encargó a mí su elaboración. 



Escribí una primera redacción y el borrador lo pasé a varios amigos de dentro y de fuera de la asociación, conocedores del latín, para que me hicieran propuestas y correcciones. Quiero agradecer expresamente
 a la Junta directiva la confianza que depositó en mí. Y todas las enmiendas, las aceptadas y las rechazadas, propuestas por todos
 aquellos que quisieron sugerírmelas: Gotzon Abós, María Asunción Arrinda, Anttón Burgoa, Javier Caño (U), Ramón Cao, Petra Parra, Juan José Pujana. De los errores e insuficiencias que pudiera contener este vademécum y de su redacción me hago yo plenamente responsable.  
            


El folleto va dirigido a quienes no saben latín, pero tienen un acerbo suficiente de cultura como para querer conocer el
 significado y el uso de estas expresiones. También se dirige a quienes ya lo saben, pero que en un momento dado tienen alguna
 duda sobre su uso. Tiene un carácter eminentemente práctico, tanto para quien quiera escribir como leer, no pretende dar las fuentes
 ni explicaciones demasiado largas. Y no es, por supuesto, exhaustivo ni tiene
 pretensiones científicas: hay otros libros en castellano que pueden cumplir esta función. 
            













INSTRUCCIONES DE USO 




Unas breves indicaciones ortográficas sobre el latín, sobre su pronunciación y sobre el uso de estas expresiones no vendrán de más. 
            





Regla general de uso:
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Acento:
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Por eso, sólo indicaré dónde se acentúan las palabras en el caso de que no sean llanas: lo haré poniendo en cursiva la vocal en cuestión; por ejemplo, audaces, se sobreentiende que se acentúa en la segunda -a; domini, en la -o; templum, en la -e; en los casos de ambigüedad para el lector o de dificultad especial, recurriré a la cursiva. Pero quien utilice estas expresiones de manera impresa debe
 escribirlas todas con el mismo tipo de letra, por ejemplo, domini. 






Pronunciación:




Es muy semejante a la española. Pero hay un rasgo estructural que diferencia esencialmente al latín del español, sus desinencias: mientras que el español expresa las funciones sintácticas (complemento directo, indirecto, circunstancial) básicamente con preposiciones, el latín lo hace con terminaciones diferentes de una misma raíz. De ahí que para ellos la nitidez en el sonido de los finales de las palabras, en especial, de los nombres, es crucial, pues de ello depende el sentido de
 las expresiones. Nosotros descuidamos bastante el sonido final, salvo en los
 verbos: no es lo mismo decir “juegas” que “juega”, pues implicamos al interlocutor o a un tercero; por eso, en la pronunciación de los verbos tenemos sumo cuidado en que se nos oiga con claridad el final.
 En cambio, no prestamos demasiado cuidado en cómo terminamos “mesa”, “mano”, porque, en cuanto hemos pronunciado los tres primeros sonidos, que son los que
 nos dan el significado de la palabra, ya sabemos lo que vamos a decir; sólo si estamos especialmente interesados en un plural y no hemos pronunciado ningún adjetivo, prestamos atención a esta pronunciación del final. Debemos pronunciar el latín, por tanto, como si todas sus palabras cumpliesen la función de nuestros verbos.  
            





Llamo la atención sobre algunos escasos sonidos que son diferentes al español: 
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Lo mismo que el final de cada palabra, marcar nítidamente la diferencia de una palabra respecto a otra: no correr en la lectura. 
            





Grafía:




Las expresiones extranjeras en el idioma propio se escriben con letra distinta,
 para que se note la diferencia. Por ejemplo, “las aves son, tout court, los animales más bellos del mundo”. Como la letra utilizada en un texto es la normal, el latín –y las expresiones en otros idiomas– suelen escribirse en un texto castellano en cursiva. 






Orden de las palabras:




Una característica en la construcción de la frase latina es que puede variar el orden de las palabras muchísimo más que en castellano. Por eso, a veces estas expresiones no tienen el mismo orden
 en su expresión: por ejemplo, se puede decir amor omnia vincit o omnia vincit amor; yo he procurado emplear el orden más usado en la literatura española; si no encuentra el lector esa expresión, puede buscarla en la entrada correspondiente a alguna de las demás palabras de la frase. 
            



A veces las expresiones no se citan enteras, sino sólo su comienzo, por ejemplo, exabundantia cordis… y se dejan puntos suspensivos; otras no se debe a la longitud, sino a que, al
 indicar sólo las palabras más significativas, se transmite el núcleo del mensaje con mucha mayor expresividad y concentración, por ejemplo, fecisti nos ad te… de Agustín de Hipona. 
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A 





a barba stulti discit tonsor: “el barbero aprende en la barba del tonto”. Aprender en cabeza ajena. 
            



a. C.: “ante Christum”: cf. p. C.: cf. a. D.: “antes de Cristo”. Los cristianos tomaron como punto de referencia para su calendario el año del nacimiento del fundador de su religión, Jesús de Nazaret: todo lo anterior, lo llaman “antes de Cristo”, y lo posterior, “después de Cristo”; es el comienzo de nuestro calendario occidental.




a contrario: cf. e contrario.  



a. D.: anno Domini: cf. p. C. “en el año del Señor”. Es el año que se menciona a partir de la fecha del nacimiento de Cristo, por ejemplo, a. D. de 1532. 



a divinis: “lejos de lo divino”. Fórmula eclesiástica jurídica, para indicar que a un eclesiástico, por su comportamiento poco ejemplar o por su ideas heréticas, se le ha prohibido realizar los actos propios de su condición: “suspensión a divinis”. 



a fortiori: cf. a potiori: “a mayor abundamiento”, “con más razón todavía”. En una argumentación, se puede aducir un argumento en apoyo de una tesis; y, entonces, concluir: “si esto es así, a fortiori esto otro también lo será con más razón todavía”.  
            



a. m. D. g.: “ad maiorem Dei gloriam”: “a mayor gloria de Dios”. Divisa de la Compañía de Jesús, es decir, de los jesuitas. 
            



a nativitate: “desde el nacimiento”. Indica que se ha nacido con esas características y que se comporta así siempre.  
            



a nihilo: cf. ex nihilo. 



a parte rei: cf. a parte subiecti: “desde el lado de la cosa”. Los asuntos tienen dos perspectivas: lo que son en sí (a parte rei) y lo que le parecen y le afectan a quien habla (a parte subiecti).  



a parte subiecti: cf. a parte rei: “desde el lado del sujeto”.  
            



a posse ad esse non valet consequentia: “de la posibilidad no se puede sacar una conclusión sobre el ser”. En las teorías escolásticas se afirmaba que si una cosa existe, es porque es posible: por tanto, del
 ser se puede concluir sobre su posibilidad. Pero no a la inversa: de que algo
 sea posible no se puede concluir que eso exista realmente. Por ejemplo, si
 existen chimpancés, es porque hay una posibilidad para su existencia; pero de la posibilidad de
 que existan extraterrestres no se puede concluir que de hecho existan: eso hay
 que demostrarlo con otro tipo de pruebas.  
            



a posteriori: cf. a priori: “con posterioridad”. Se trata de un conocimiento que obtenemos por la experiencia, por ejemplo, que
 nuestro amigo Pepe está en el hospital porque lo ha atropellado un coche; o de un juicio que hacemos
 basándonos en esa experiencia. Es lo contrario de la expresión a priori. 



a potiori: cf. a fortiori. 



a priori: cf. a posteriori: “con anterioridad”. Se trata de un conocimiento o juicio que podemos formular independientemente
 de la experiencia: por ejemplo, siempre puedo decir un número más grande que cualquier número que alguien me diga. –También se entiende como la capacidad que tiene el hombre, por su propia condición humana, para hacer este tipo de juicios y conocimientos: lo mismo que si miras
 las arenas de la playa con gafas verdes las verás verdosas, así, dado que el hombre tiene una estructura diferente a la de los animales,
 conocerá las cosas de manera diferente a la de los animales, tanto en el terreno
 sensorial como en el intelectual y moral–. Actitud prejuiciada ante una cosa: “éste va con juicios predeterminados de antemano, tomados a priori, sobre este problema”: tiene, en este último sentido, valor negativo. 
            



a quo: cf. terminus post quem. 



a radice: “desde la raíz”. Expresa que se trata un tema desde su fundamento, o que una cosa es
 esencialmente, a radice, así y no de otra manera.  



a tergo: “desde la espalda”. Se emplea cuando se quiere indicar que uno está resguardado por detrás, o que una realidad está fundamentada desde algo que la salvaguarda (a tergo). 



ab absurdo: cf. ex contradictione quodlibet: “desde lo absurdo”. Partiendo de una premisa absurda y contradictoria, se puede sacar cualquier
 conclusión, es decir, no sirve para nada en una argumentación.  
            



ab aeterno: “desde toda la eternidad”, “desde siempre”.  
            



ab extra: cf. ab intra: “desde fuera”. En las teorías filosóficas se refiere a las teorías que sostienen que las ideas proceden de la experiencia exterior (ab extra), son aprendidas, y no son producidas por la mente, “desde el interior” (ab intra), innatas. Se aplica no sólo a ideas, sino también a comportamientos morales: “no es lo que viene ab extra lo que mancha al hombre, sino lo que procede ab intra lo que lo hace impuro”.  
            



ab indiviso: cf. pro indiviso: “unitariamente”. Se usa para indicar que un asunto o una realidad se tratan como si fueran
 inseparables y no divisibles.  
            



ab initio: “desde el comienzo”.  



ab integro: “totalmente”, “por completo”. Si se toma una cosa, se la toma por completo, ab integro, no en partes.  



ab intestato: “sin testamento”; castellanizado como abintestato. Es una figura jurídica: cuando alguien muere sin haber hecho testamento (ab intestato), la ley establece lo que hay que hacer con sus bienes.  
            



ab intra: cf. ab extra.  



ab origine: “desde el origen”. De aquí proviene la palabra “aborigen”, el nativo de un lugar.  
            



ab ovo: “desde el huevo”, es decir, desde el origen. Se aplica a una cosa que es así desde su origen, que siempre ha sido así, o a un tratamiento que pretende remontarse al origen de una cosa, normalmente
 en sentido cronológico y cósmico; tiene cierta carga irónica, para indicar que esa remisión no sólo no es pertinente, sino que resulta pesada: por ejemplo, cuando una persona,
 para tomar una decisión sobre un problema actual, se remite a cómo lo hicieron sus padres, sus abuelos…




ab uno disce omnes: “por uno conoce a todos los demás”. Caracterizar a un grupo por las características de uno de sus miembros: por ejemplo, si en una ciudad te han robado,
 todos los de esa ciudad son ladrones. 
            



ab urbe condita: “desde la fundación de la ciudad”. Desde el inicio de los tiempos, o de algún tema concreto. A veces, con sentido irónico, para quien se remite a un antiguo pasado para explicar algo para lo que no
 se requiere tan largo camino. Se toma del título de una obra de Tito Livio, en que se narra la historia de Roma “Desde la fundación de la Ciudad”. 
            



absit: “que esté ausente”. Expresa el deseo de que algo no le afecte a uno. 
            



abstine et sustine: “no pienses y sigue adelante”. Usado, sobre todo, en ascética, para rechazar como tentaciones del demonio ideas diferentes a las que la
 ortodoxia sostiene y no pensar en su posible verdad. 
            



acceptio personae: “acepción de persona”, es decir, trato de favor.  
            



acceptio termini: “sentido de un término”. Cuando una palabra tiene varios significados, se selecciona en concreto uno de
 ellos: “utilizo este término en este sentido”: ésa es la acceptio de ese término en ese contexto. 
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— las palabras latinas tienen un acento fijo, pero la tilde no se escribe nunca;
~ no hay ninguna palabra aguda;
~la inmensa mayoria de las palabras sonllanas.
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- g: siempre como “gue” castellana;

-m / n: distinguirlas nitidamente, sobre todo al final de palabra, porque en latin designan funciones claramente diferenciadas;

-i/s: distinguirlas nitidamente, sobre todo, cuando van al final: no es lo mismo vili que vilis;

~1a j no existe en la grafia latina clésica, la transcribo siempre por - i, aunque a veces, en otras obras, ha sido costumbre reproducirla por j,
por ejemplo: fure, no jure; por eso no hay entrada para la j.

- qu-: como “ku’-.
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Aunque en latin las palabras (sustantivos, adjetivos y verbos ) cambian de terminacién segiin fuese su funcién sintictica en la frase (sujeto,
complemento directo, complemento indirecto, complemento circunstancial...), en castellano hay que emplearlas siempre de la misma
manera, sin tener en cuenta su funcién sintdctica, sino s6lo la pertinencia de su significado; s6lo cambia del singular al plural.
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